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NOCHE DEL SENTIDO 

Día de oración y sacrificio de aquel día 

Cuando quería llegar a ser santo 

Y levitar en las más altas alturas 



Para ver a la Virgen María 

O al mismísimo Jesús. 

Sin embargo, se me aparecía la Magdalena 

Y hasta Madame “O” 

Con la mirada puesta 

Al calor de mi fatiga 

En la elevación de esta mi Lujuria 

Que iba y que venía. 

Yo, con un gran pesar 

Caía de esta levitación 

Golpeándome contra el suelo 

Viendo que el cilicio de mi muslo 

Bañado en sangre está. 

Mis deseos de pecar volvían a mí 

Cuando me intentaba levantar 

Preguntando a San Juan de la Cruz 

Al caminar por la Noche del Sentido 

Por dónde va el camino 

Hacia a la Santidad 

Y beber de esa agua saltarina 

Para no tener sed. 

Él sinceramente me contestaba: 

-Por aquella sierra llana 

Donde la sangre no se encuentra 

Con el deseo carnal de gozar. 

Al mismo tiempo, Onán se me aparecía 

Haciéndome gestos 



Con la lengua entre los labios 

Como si me quisiera besar 

Y pausademente me decía: 

-Hijo de mi corazón 

Regalo del alma mía 

Aguarda, vete y no llames al Amado 

No te dejes embaucar 

Por obsesiones y memeces 

Tú no mereces la muerte 

Del “muero porque no muero” 

O el “vivo sin vivir en mí” 

De Santa Teresa de Jesús 

Pues el pecado en ti cabe 

Y el deseo de correr desnudo 

Entre los cuclillos bien que te sabe. 

Después de darme latigazos por amor ajeno 

Y el cilicio hacerme sangre 

Atado de pies y manos por el Amado 

Al instante me veía 

Salir de mi carnal cuerpo 

Un amor frotado 

Que sé que mi corazón se merecía 

Volviendo al día de mi sano juicio 

No importándome morir 

De noche o de y día 

Ni de ir al Infierno 

Pues el Infierno está lleno 



Y la Gloria está vacía 

Pues soy profeta de mis pecados 

Y penetro en mi interior 

Sin ocultar nada. 

Al padre espiritual 

Regalé crucifijo y rosario 

El cilicio me le quedé yo 

El látigo le tiré al río 

Y, al punto 

Volví a la Religión la espalda. 

¡Así la volvamos todos 

Para bien de nuestro cuerpo y su alma ¡ 

-Daniel de Culla 

 


